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 Saludos al Señor Rudra de los brazos dorados, el caudillo de las huestes, al Señor de las cuatro direcciones, salve.   Saludos a los árboles cubiertos de verdes hojas; saludos al Señor del ganado.  
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Saludos a los árboles cubiertos de verdes hojas; saludos al Señor del ganado.   Saludos a Él que es radiante y de tinte amarillo claro; al Señor de las sendas, salve.   Saludos a Él que va montado en el toro, al que tiene el poder de traspasar todas las cosas, al Señor del alimento, salve.    Saludos a Él cuyos cabellos son siempre negros, al que lleva el yajnopavita (cordón sagrado); al Señor de los prósperos.    Saludos a Él, al instrumento que destruye al Samsara; al Señor de todos los mundos, salve.   Saludos a Él que protege al mundo con el poder de Su arco tendido, a Rudra el destructor de todas las miserias; al Señor de los campos y de los lugares sagrados, salve.   Saludos al auriga, a Aquel que no puede ser superado ni herido.   Saludos al Señor de las florestas. 
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Saludos al rojo, al Señor; al Señor de los árboles, salve.   Saludos al consejero de asambleas, al jefe de comerciantes, al Señor de los densas e impenetrables masas de espesura, salve.   Saludos a Él que ha creado el mundo y lo ha esparcido a lo ancho, al creador de riquezas y que ama a los que Le son devotos; al Señor de toda la vegetación, salve.    Saludos a Aquel del terrorífico grito de guerra que hace llorar a Sus enemigos; al caudillo de los infantes, salve.    Saludos a Él que rodea a sus enemigos y corta su retirada; al protector de los virtuosos que se refugian en Él, salve. 
